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La preparación de un nuevo trabajo de conjunto sobre los Mutillidae 
de la fauna ibérica nos ha obligado a considerar bajo un aspecto crítico 
las especies admitidas por Giner (1944), junto con todas y cada una 
de las citas precedentes, sin dejar de prestar una especial atención a 
posibles adiciones. Tanto en uno como en otro sentido hemos cosechado 
datos que permiten llegar a nuevas conclusiones sobre el número, dis- 
tribución y taxonomía de dichos himenópteros en nuestro país, resul- 
tados que daremos a conocer tan pronto podamos ultimar nuestro ma- 
nuscrito con la resolución de algunos problemas pendientes. 

Ahora bien, teniendo en cuenta los ineludibles inconvenientes y re- 
trasos que generalmente entraña la publicación de una obra de esta 
naturaleza, hemos creído no sólo útil sino necesario adelantar algunos 
puntos de nuestra investigación, siempre que éstos se refieran al hallaz- 
go de nuevos elementos taxonómicos, en los que a menudo resulta 
arriesgado el aplazamiento de su descripción, o a especies que no siendo 
propias de nuestra fauna se deben tener en cuenta, bien por estar ín- 
timamente relacionadas con la misma, bien por haber sido citadas de 
la Península con más o menos fundamento, y de las cuales no podremos 
ocuparnos detalladamente en la proyectada monografía. 

En esta ocasión damos la descripción de una nueva Smicromyrme 
ibero-marroquí y el resultado del examen de los tipos de dos especies 
incluidas por diversos autores en nuestra fauna, Dasylabris rubrosig- 
nata (Rad.) y Mutilla ariasi André, cuya comunicación agradecemos, 
respectivamente, al Dr. E. Kónigsmann, del Zoologisches Museum der 
Humbolt-Universitat de Berlín, y a Melle. S. Kelner-Pillault, del Mu- 
séum d'Histoire Naturelle de Paris. 

André (1896) al describir la Mutilla ariasi hace determinadas ob- 
servaciones sobre la facies peculiar del insecto, a pesar de que algunas 
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de sus singulares características escaparon a su percepción, limitándose, 
no obstante, a colocarla en el género Mutilla, que, sin haber alcanzado 
aún el sentido estricto, abarcaba por entonces muchos de los géneros 
actualmente admitidos. Giner no la conocía y, al transcribir su descrip- 
ción en los “Mutílidos de España”, le conserva el nombre de Mutilla 
ariasi —quizá por abrigar ciertas dudas respecto a su correcta posición 
sistemática—, pero la incluye en Smicromyrme. El estudio del ejem- 
plar tipo nos ha decidido a proponer para ella un nuevo género, pues 
resulta inadmisible retenerla en cualquiera de aquéllos en que fue si- 
tuada, toda vez que no pertenece ni a la misma tribu, sin que sea posi- 
ble, a nuestro modo de ver, su adecuada inclusión en ninguno de los pro- 
puestos hasta ahora. 

Por lo que concierne al Dasylabris rubrosignata (Rad.), mucho tiem- 
po confundido con una especie europea bautizada finalmente por Giner 
con el nombre de Dasylabris iberica, hemos creído conveniente redes- 
cribirlo con detalle, zanjando definitivamente una cuestión de la que ya 
nos habíamos ocupado con anterioridad (1959), a la vez que añadimos 
algunos datos sobre la especie de Giner, asignándole una nueva raza. 


Smicromyrmilla gen. nov. 


2. Cabeza elíptica, transversa, regularmente convexa y desprovis- 
ta de surcos, quillas o tubérculos característicos tanto en la región 
dorsal como en la ventral; ojos grandes, ovales, fina pero claramente 
facetados, medianamente convexos, alejados de la base de las mandiíbu- 
las y con las órbitas internas convergentes hacia adelante ; quillas fron- 
tales obliteradas, apenas esbozadas junto a los tubérculos antenales ; 
antenas con el escapo ligeramente curvo, algo aplastado en la base y con 
los bordes afilados junto a su inserción, pero sin quillas que lo recorran 
en toda su longitud, el segundo artejo del funículo algo mayor que el 
tercero: mandíbulas rectas, acuminadas hacia el ápice e inermes ; fosa 
proboscidal ancha, limitada posteriormente por una quilla en forma de 
U de ramas abiertas que terminan en la base de las mandíbulas. Tórax 
comprimido en la región mesonotal, con la superficie dorsal poco con- 
vexa en sentido transversal, limitada anteriormente por una quilla 
transversa en el borde anterior del pronoto y lateralmente por bordes 
escarpados, con fuerte declive propodeal pero poco acusado por n9 
existir cambio brusco de curvatura; pleuras cóncavas, con una quilla 
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vertical en la mitad inferior de las mesopleuras; uña escutelar presente 
y bien acusada, bífida (fig. 2); tubérculos propodeales pequeños pero 
bien perceptibles, redondeados; bordes laterales del propodeo dentados. 
Abdomen oval, sentado; primer segmento transverso, apenas más es- 
trecho que el siguiente y sin estrangulación entre ellos, truncado-redon- 
deado por delante, aunque sin una clara delimitación entre la cara 
dorsal y la anterior; segundo terguito sin surcos pubescentes, éstos se 
encuentran situados en el esternito (fig. 1); último terguito totalmente 
desprovisto de área pigidial. Tarsos anteriores con débiles espinitas en 





Fig. 1— Perfil del cuerpo de Smicromyrmilla ariasi (André) 2. 


el borde externo que no constituyen un verdadero peine tarsal; tibias 
intermedias y posteriores armadas de una doble fila de espinas en el bor- 
de externo, pero en una de dichas filas más desarrolladas que en la otra. 

3. Desconocido. 

Especie-tipo: Mutilla ariasi André, 1896. 

Observaciones.—Prescindiendo de los caracteres cefálicos, recuerda 
remotamente a Odontotilla Bisch. y es más próximo, sin existir tampoco 
un estrecho parentesco, a Squamulotilla Bisch. Pero se diferencia de este 
último —al menos de las especies que conocemos y atendiendo solamente 
al tórax y abdomen— por la distinta forma y posición de la quilla situa- 
da en la parte inferior de las mesopleuras y la presencia de los surcos pu- 
bescentes en el segundo esternito abdominal (fig. 1)*. 


1 La posición más frecuente de los surcos pubescentes del segundo segmento 


abdominal (“tomentfurchen”, “felted grooves”, “felt lines”) en la familia Mutillidae 
es la de los bordes laterales del terguito en ambos sexos. 

No es raro (sí en las 2 2) que los machos de determinados grupos posean 
otro par adicional situado en los bordes laterales del esternito. Tal ocurre en mu- 
chos géneros de la subfamilia Sphaerophthalminae, sobre todo en los emparenta- 
dos con Sphaerophthalma Blake, e incluso en algunos Mutillinae y Myrmillinac. 
Por ejemplo: Photomorphaus Vier., Acrophotopsis Schust., Ceratophotopsis Schust., 
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La cabeza no difiere notablemente de la de un Mutilimi tipico y 
únicamente su escultura es poco frecuente entre aquéllos. Sin embargo, 
por la conformación general del tórax —de pleuras cóncavas con quilla 
inferior en las mesopleuras—, la presencia de tubérculos propodeales, 
la estructura especial de la uña escutelar y forma de las denticulaciones 
de los bordes laterales del propodeo, su abdomen sentado con el primer 
segmento transverso y con expansiones basales dentiformes, la ausencia 
de área pigidial y la carencia de un verdadero peine tarsal, creemos debe 
ser incluido entre los Myrmillini, tanto si se considera esta división 
como una simple tribu o si se admite como subfamilia según el concep- 
to de Skorikov. De una manera convencional podríamos definir este 
género como el complejo resultante de implantar una cabeza de Smi- 
cromyrme sobre el cuerpo de un auténtico M yrmallima. 

Redescribimos a continuación la especie tipo con objeto de dar a 
conocer los caracteres no mencionados por André. 


Smicromyrmilla ariasi (André, 1896). 


(Figs. 1 y 2.) 


1896. Mutilla Ariasi André, 2, Mem. Soc. Zool. France, vol. IX, pági- 
na 274. 

1901. Mutilla Ariasi André, 2, Spec. Hym. Eur. Algér., vol. VIII, pá- 
gina 233. 

1903. Mutilla Ariasi André, 2, Gen. Ins. Mutill., fasc. 11, pág. 33, 

1944. Smicromyrme ariasi Giner, 2, Him. Esp. Fam. Apterog. Mutill., 
pág. 75. 

1944 Mutilla ariasi Giner, 2, loc. cit., pág. 9. 

1956. Mutilla ariasi Ceballos, Cat. Him. Esp., pág. 286. 


o. Cabeza negra teñida de ferruginoso en el vértice, con pelos ne- 
eros muy esparcidos y erectos; clípeo, mandíbulas (excepto el extremo 


Protophotopsis Schust,, Allotilla Schust., Euspinolia Ashm., Psammotherma Latr., 
Antenotilla Bisch., Bisulcotilla Bisch., Sigilla Skor., Muwrmotilla Bisch. (sec. Gi- 
ner), Chaetotilla Schust., especies aladas de Myrmilla Wesm. y muchas especies 
de Smicromyrme Thoms. (género en el que el par esternal está más o menos 
desarrollado, vestigial o ausente), etc. 

Pero es completamente excepcional un solo par situado en el esternito, y úni- 
camente sabemos que exista esta disposición en los dos sexos del género Steno- 
mutilla André. 1] 
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apical, que es negro), alrededores de la boca, tubérculos antenales y an- 
tenas de color rojo ferruginoso, estas últimas con la parte distal del 
funiculo empardecido a partir del tercer o cuarto segmento; sienes, 
mejillas, región ventral de la cabeza, escapos antenales y base de las 
mandíbulas con débil pilosidad echada y esparcida, de color blanquecino 
y pelos erectos, también esparcidos y algo ferruginosos en el clípeo y 
parte de las mandíbulas. Tórax de color rojo ferruginoso con pilosidad 
muy esparcida en el dorso, compuesta de pelos débiles, semiechados, 
de color seríceo y otros más fuertes, erectos, de color negro, estos últi- 
mos más abundantes junto a los bordes laterales y en el propodeo; 
pleuras, incluyendo las áreas laterales del pronoto y propodeo, con 
débiles pelos argentados, echados y aún más esparcidos, poco percepti- 
bles si no se observa esta región con un angulo de visión algo inclinado. 
Patas rojo-ferruginosas con pelos plateados esparcidos; espolones de 
color blanco-amarillento muy pálido. Abdomen negro, pero con la región 
esternal, excepto en el segundo segmento, de color pardo ferrugino- 
so, recubierto en el dorso de pilosidad negra poco densa que no oculta 
la escultura y con otra más densa de un color seríceo ligeramente ama- 
rillento, formando los dibujos característicos, en las siguientes regiones: 
una mancha subcircular en medio del borde apical del primer terguito, 
una banda apical en el segundo, de una anchura comprendida entre 
un cuarto y un tercio de la longitud total de este segmento, al parecer 
ligeramente ensanchada hacia los bordes laterales y con una dilatación 
media anterior ?, una banda que recubre la totalidad del quinto ter- 
guito y, por último, dicha pilosidad recubre más de la mitad basal del 
sexto terguito; existen además en los terguitos pelos esparcidos y erec- 
tos de color negro, a los que se mezclan otros semejantes pero de color 
blanco en la base del primero y extremos laterales de los siguientes ; 
esternitos con pelos esparcidos de color seríceo amarillento, unos erec- 
tos y otros más o menos echados. 

Cabeza bastante convexa, transversa, oval, apenas más ancha que el 
tórax y totalmente desprovista de ángulos posteriores, rugoso-reticulada 


2 La forma de esta dilatación no se puede precisar por estar depilada en gran 
parte y algo raído todo el borde anterior de la banda. A juzgar por la pilosidad 
conservada, parece ser que la ornamentación de este terguito está formada por 
una banda apical ligera y gradualmente ensanchada hacia los bordes laterales y 
por una mancha media, circular o triangular-redondeada, en amplio contacto con 
la banda. 
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con las rugosidades bien perceptibles pero no muy salientes, siendo 
subparalelas, próximas y longitudinales sólo en la línea media de la 
parte alta de la frente, en el resto formando un retículo poligonal, las 
areolas limitadas por sus mallas con algún punto o algo rugosas, resultan- 
do el tegumento en general casi mate; ojos muy grandes, ocupando casi 
totalmente los lados de la cabeza, ovales, medianamente convexos, cla- 
raramente facetados y a una distancia de la base 
de las mandíbulas muy poco menor que la longi- 
tud total de los dos primeros artejos del funículo 
antenal; quillas frontales casi obliteradas, sólo per- 





ceptibles en la proximidad de los tubérculos ante- 
nales, confundiéndose con la escultura y totalmente 
borrados aproximadamente hacia la mitad de la 
distancia entre dichos tubérculos y los ojos; tu- 
bérculos antenales subredondeados, pequeños; an- 






tenas con el escapo curvo, esparcidamente puntea- po j S 
do, en el que sólo se aprecia una corta quillita basal - De 
en el borde antero-superior, con el segundo artejo b 
del funículo de una longitud aproximadamente Pa 
igual a 1,5 veces el primero (pedicelo) y algo ma- E de 
yor que el tercero; clípeo con la región media algo 
elevada provista de una quillita basal, longitudinal 
(de aspecto nasutiforme), que arranca de entre los O AD PEE T 
tubérculos antenales y termina en un dientecito sal y ornamentación 
agudo a mitad de la distancia entre éstos y el bor- abdominal del tipo 
sg $ de  Smicromyrmilla 
de libre, este último avanzado y ligeramente es- ariasi (André) 2. 
cotado en medio, resultando bilobulado ; mandíbulas 
cortas, rectas, acuminadas hacia el ápice, que es agudo, sin dientes ni es- 
cotaduras en el borde externo, y, al parecer, inermes en el borde inter- 
no, aunque no se pueden observar por estar cerradas en el tipo; fosa 
proboscidal limitada posteriormente por una quilla en forma de U de 
ramas abiertas que terminan en la base de las mandíbulas. Tórax de 
una longitud escasamente 1,5 de su anchura, de bordes laterales escar- 
pados formando una viva arista, subrectangular, constreñido en la 
región mesonotal y ensanchado en el propodeo, cuyos bordes son ar- 
queados hacia afuera, la superficie dorsal poco y regularmente convexa, 
rugoso-reticulada con el retículo poligonal poco saliente aunque bien 
perceptible y las areolas limitadas por él de superficie finamente co- 
riácea y con algunos puntos, siendo mate el tegumento; pronoto con el 
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borde anterior apenas arqueado y limitado por una quilla que separa 
la superficie dorsal del declive anterior, con los ángulos humerales muy 
acusados y un poco dentiformes; estigmas torácicos bien perceptibles ; 
tubérculos laterales de la base del propodeo pequeños pero salientes, 
subredondeados; uña escutelar saliente hacia arriba y hacia atrás for- 
mada por dos dientecitos triangulares unidos por su base; propodeo 
con tres dientecitos triangulares en las aristas laterales, su superficie 
posterior formando un declive bastante pronunciado, pero poco percep- 
tible en visión dorsal debido a que no existe un cambio brusco de cur- 
vatura; región pleural bastante cóncava, tanto las áreas laterales del 
pronoto como las del propodeo, junto con las pleuras, paralela y longi- 
_tudinalmente rugosas, dicha escultura no muy acusada pero bien per- 
ceptible, las mesopleuras con el tegumento ligeramente más brillante 
que en las restantes zonas y con una quilla vertical que recorre la mitad 
inferior terminando en el borde por encima de la inserción del segundo 
par de caderas. Abdomen oval, sentado : primer segmento corto, trans- 
verso, truncado-redondeado por delante, presentando una cara dorsal, 
aunque no bien limitada, y casi tan ancho como la base del siguiente, 
al que se une sin estrangulamiento entre ellos, fina y muy densamente 
punteado en el dorso, provisto a cada lado de su base junto a su inser- 
ción con el tórax de un dientecito agudo dirigido hacia afuera, esternito 
con un pequeño tuberculito redondeado, basal, del que arrancan dos 
quillitas divergentes, poco acusadas y algo irregulares, que alcanzan el 
borde posterior; segundo terguito con una puntuación semejante a la 
anterior, muy ligeramente mayor y más densa, desprovisto de surcos 
pubescentes laterales, el esternito correspondiente brillante, con los 
puntos más gruesos y esparcidos, sin quillas ni elevaciones notables, 
pero con dos cortos surcos pubescentes situados hacia la mitad de sus 
bordes laterales, próximos a los bordes del terguito, y de una longitud 
comprendida entre un cuarto y un quinto de la total del esternito ; los 
terguitos siguientes más fina y mucho más esparcidamente punteados 
que el segundo, siendo la puntuación de los esternitos correspondientes 
más gruesa y densa que la de aquéllos, pero limitada al borde posterior ; 
sexto terguito sin área pigidial, liso y brillante en la mitad apical y 
punteado en la base. Tarsos anteriores con muy débiles espinitas en los 
bordes externos de los artejos, que no llegan a constituir un verdadero 
peine tarsal; tibias intermedias y posteriores provistas de una doble fila 
de cuatro espinas en el borde externo, pero en una de dichas filas mucho 
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más débiles que las correspondientes de la otra. Longitud: 5 milíme- 
tros, aproximadamente. 

Tipo: 1 2 de España [?] (Muséum National d'Histoire Naturelle, 
Paris). 

Observaciones. —Nadie ha puesto en duda la patria de S. ariasi, ya 
que fue la señalada por su descubridor sin más comentarios. Así, Giner 
en sus observaciones, aunque especula sobre la rareza del insecto, admite 
su existencia en nuestro país, y además añade que el único ejemplar co- 
nocido le fue regalado a André por el naturalista español D. José Arias 
Teijero, circunstancia que, de ser cierta, tendería a reforzar la autentici- 
dad de la procedencia atribuida. Sin embargo, no sólo es dudoso perte- 
nezca a nuestra fauna, sino incluso bastante improbable, a juzgar por el 
aspecto exótico del insecto. 

Mientras que es relativamente frecuente, y hasta característica de 
varios géneros etiópicos y orientales, la presencia de procesos espino- 
sos seriados en el propodeo, es muy raro encontrar este carácter entre 
los Mutílidos paleárticos, siendo excepcional un caso como el de la 
Ctenotilla pectinifera (André), único representante europeo de un 
género netamente etiópico. Más extraño aún tratándose de un Myr- 
millini, grupo del que no conocemos ejemplos con tales características 
en nuestra región, mientras que las dos citadas faunas colindantes con 
la paleártica ofrecen numerosos casos, tales como Labidomilla André, 
Odontotilla Bisch., Squamulotilla Bisch., Saganotilla Invr., Clinotilla 
Arnold, etc. No nos hubiese extrañado, por tanto, su captura en una 
localidad africana, asiática o de las islas situadas en plena región orien- 
tal, ni tampoco en alguna de las comarcas periféricas del dominio pa- 
leártico influenciadas por las faunas vecinas, como ocurre por ejemplo 
en el Norte de Africa o el Oriente próximo, pero sí en España o al me- 
nos en el territorio peninsular y Baleares ?. 

Resulta, además, extremadamente sospechoso que en un país don- 
de de día en día aumentan las exploraciones entomológicas y ha tenido 
ya tres especialistas particularmente interesados en el estudio de esta 
familia de Himenópteros, no haya vuelto a encontrarse un ejemplar 
idéntico, ni exista ningún macho que por sus caracteres excepcionales 
pueda ser atribuido a esta especie. 


— 


3 No creemos tampoco en una procedencia canaria, pero por la situación y 
peculiaridades faunísticas del archipiélago no tienen el mismo valor nuestros argu- 
mentos que para las restantes provincias españolas. 
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Por otra parte, no ofrecen muchas garantías de seguridad las ra- 
zones en favor del origen español del insecto en cuanto es posible juz- 
gar en el presente (ya que ignoramos las que pudiese tener André y no 
especificó). En efecto, la única etiqueta que posee el tipo indicadora de 
su lugar de captura no es ni la original de un colector, ni la habitual 
de un naturalista cuando tiene datos precisos que consignar en ella, 
sino más bien de las que se añaden a los ejemplares adquiridos fortuita- 
mente y con referencias indirectas sobre su procedencia. Se trata de 
una etiqueta impresa en francés en la que sólo se lee “Espagne”, sin 
datos sobre fecha de captura y colector. En cuanto a la afirmación de 
Giner sobre la adquisición del único ejemplar conocido por el autor de 
la especie, parece producto de una simple confusión, pues el mismo 
André (1896: 275) en la descripción indica que escogió el nombre de 
ariasi en memoria de un amigo español de su juventud, iniciador de 
sus aficiones entomológicas, pero sin establecer entre éste y el insecto 
más relación que la de una comunidad de patria. 

En resumen, suponemos debió existir un cambio involuntario de eti- 
quetas o en todo caso que haya algo de cierto en la procedencia espa- 
ñola del tipo, pero no en el sentido de que fuese capturado en el territo- 
rio nacional, sino a lo sumo en países bajo el dominio, actual o pasado, 
de España y de condiciones faunísticas muy diferentes a las de la Pen- 
insula. 


Smicromyrme negrei sp. nov. 


(Fig. 3.) 


2. Cabeza negra, con pelos esparcidos y erectos del mismo color y 
una mancha subredondeada de pilosidad echada, algo esparcida, de co- 
lor seríceo amarillento en la frente; tubérculos antenales, escapos, los 
tres o cuatro primeros artejos del funiculo y mandíbulas, excepto el 
ápice, de un rojo ferruginoso; sienes, mejillas y parte inferior de la 
cabeza con pilosidad fina y esparcida, de color amarillento. Tórax rojo 
ferruginoso, con el pronoto, pleuras y declive posterior del propodeo 
negros, con pilosidad echada, esparcida, de color negro en el pronoto, 
amarillenta en el resto, también existen largos pelos muy esparcidos y 
erectos en el pronoto, bordes laterales de la región dorsal del tórax y 
propodeo, negros los del pronoto, los restantes claros o ligeramente 
parduscos. Patas negras, con las tibias y tarsos más o menos ferrugino- 
sos, recubiertas de largos pelos esparcidos de color amarillento ; espolo- 


Eos, XL, 1064. 27 
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nes de un ferruginoso amarillento. Abdomen negro con pilosidad negra 
algo esparcida; segundo terguito con tres manchas subredondeadas, 
dispuestas transversalmente, una central y dos laterales, próximas, pero 
no inmediatas, al borde basal, de densa pubescencia de color sericeo 
amarillento, el borde apical recubierto por una estrecha banda angulo- 
samente dilatada en medio de semejante pubescen- 
cia; el tercer terguito totalmente recubierto por 
una banda similar; sexto terguito con algunos pe- 
los esparcidos de color claro; los terguitos con lar- 
gos pelos esparcidos y erectos, amarillentos en su 
mayor parte y negros los de las zonas recubiertas 
de pilosidad negra del segundo terguito; toda la 
región esternal con finos pelos esparcidos de color 
amarillento, algo más densos en el borde apical 
de los esternitos segundo y siguientes. 

Cabeza subredondeada, aproximadamente de la 
anchura del tórax, punteado-reticulada, con los 
puntos medianamente gruesos, profundos y algo 
alargados en la frente; ojos más bien grandes, me- 
dianamente convexos, a una distancia de la articu- 
lación de las mandíbulas aproximadamente igual a 





la longitud de los dos primeros artejos del funicu- lil 
lo; sin quillas frontales; tubérculos antenales re- Fig, 3.—Silueta y or- 
dondeados, ligeramente salientes, muy fina y espar-  uamentación de Smi- 
cidamente punteados; antenas con el primer artejo E siss a 43 
del funículo (pedicelo) algo más corto que el segun- 

do, y éste de la misma longitud que el tercero; clípeo con la mitad supe- 
rior elevada y con un pequeño tuberculito en el centro, el borde libre poco 
arqueado; mandíbulas estrechas y acuminadas hacia el ápice, con dos 
dientecitos muy pequeños en el borde interno, junto al ápice. Tórax alar- 
gado, estrecho, rectangular, de una longitud igual a vez y media su ma- 
yor anchura, con los bordes laterales subparalelos, punteado reticulado en 
el dorso, con los puntos algo mayores que los de la frente; pronoto con 
el borde anterior muy poco arqueado, casi recto, y en declive poco pro- 
nunciado, los ángulos humerales bien acusados; uña escutelar casi in- 
distinta, confundida con la escultura; propodeo con la cara posterior 
formando un ángulo casi recto con la cara dorsal; áreas laterales del 
pronoto y propodeo reticuladas; mesopleuras esparcidamente puntea- 
das; metapleuras lisas y brillantes, sólo punteadas en el tercio inferior, 
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los puntos bastante gruesos. Abdomen oval, alargado, poco convexo la- 
teralmente; primer segmento muy pequeño, finamente punteado-reticu- 
lado, el esternito con una quilla media longitudinal escotada en arco, 
baja en su parte anterior y dentiforme hacia atrás; segundo terguito 
muy finamente punteado-reticulado, la puntuación es algo esparcida y 
más gruesa junto a los bordes laterales y en el esternito correspon- 
diente; tercer terguito y bordes apicales de los esternitos tercero y 
siguientes finamente punteado-reticulados, los terguitos cuarto y si- 
guientes con la puntuación más fina y esparcida; sexto terguito con un 
área pigidial ensanchada hacia el ápice, claramente delimitada por qui- 
llas laterales, pero completamente lisa y brillante, sin puntos ni estrías. 
Tibias intermedias y posteriores con una doble fila de cuatro espinas 
en su borde externo. Longitud: 6 milímetros, aproximadamente. 

Holotipo: 1 2 de Mazuza, Marruecos, IX-1956, A. Pardo (en co- 
lección Suárez). | 

Paratipos: 2 $ 2 de Estoril, Portugal, 18-1V-1954, 10-IV-1955, 
F. de Andrade; 1 2 de Fès, Marruecos, sin fecha, Alluaud; 3 9 2 de 
Imintan, Marruecos, sin fecha; 2 2 2 de Lagos, Portugal, V-1909; 
1 2 de Madrid, España, sin fecha, Agenjo; 1 2 de Madrid, España, 
sin fecha, Arias; 2 2 2 de Molinicos (Albacete), España, sin fecha, 
Escalera; 2 9 2 de Tánger, Marruecos, VI-1896, XII-1898, ex. coll. 
Vaucher. (Instituto Español de Entomología de Madrid, Muséum Na- 
tional d'Histoire Naturelle de París y colección Suárez). 

Dedicada a M. J. Nègre, de París, que con su amabilidad carac- 
terística nos cedió los ejemplares de Tánger procedentes de la colección 
Vaucher. 

Observaciones.—En la serie típica se observan ligeras variaciones en 
la coloración del funículo antenal, que puede llegar a adquirir un tono 
ferruginoso en toda su longitud, al menos ventralmente. El ejemplar de 
Fés tiene todo el tórax, excepto el pronoto, de color ferruginoso y los 
fémures rojizos. En un ejemplar de Lagos y en los de Estoril existe un 
mechoncito de pelos negros en el centro del borde apical del segundo 
uroterguito entre los pelos claros de la banda que lo recubre. También 
pueden estar más o menos oscurecidos los tubérculos antenales. 

La puntuación también presenta una cierta variabilidad, siendo 
en general algo más esparcida en el ejemplar de Fès y en los de proce- 
dencia española; en estos últimos se pueden observar algunos espacios 
lisos entre los puntos del vértice, si bien la frente siempre es reticulada. 
La longitud total oscila entre 4 y 7 milímetros. 
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La nueva Smicromyrme pertenece por su aspecto general al grupo 
de la S. quadripunctata (Lep.), pero se separa muy bien de todas las 
especies que lo constituyen por la forma y proporciones del tórax, por 
la ausencia de una uña escutelar claramente destacada y, sobre todo, 
por su área pigidial totalmente lisa y brillante. 


Dasylabris rubrosignata (Radoszkowski, 1865). 


(Fig. 4.) 


1865. Mutilla rubrosignata Radoszkowski, 3, Bull. Soc. Imp. Nat. Mos- 
cou, vol. XXXVIII, pág. 461. 

1869. Mutilla rubrosignata Sichel y Radoszkowski, 3, Horae Soc. Ent. 
Ross., vol. VI, pág. 274. 

1885. Dasylabris rubrosignata Radoszkowski, ô, Horae Soc. Ent. Ross., 
vol. XIX, pág. 28. 

1897. Mutilla rubrosignata Dalla Torre (in part), Cat. Hym., vol, VELI 
(Fossores), pág. 79. 

1933. Dasylabris rubrosignata Mickel, 3, Ling. Sci. Jour., vol. XII, pá- 
gina 323. 

1957. Dasylabris rubrosignata Chen, 2, Quart. J. Taiwan Mus., vol. X, 
pág. 217. 


Redescripción.— â . Cabeza negra, recubierta de largos y abundantes 
pelos hirsutos del mismo color, antenas y mandíbulas también negras, 
excepto la zona preapical de estas últimas que es de color rojo ferrugino- 
so. Tórax negro, también recubierto de abundantes pelos negros hirsutos 
y con una banda de pubescencia semiechada, no muy densa, de un color 
seríceo amarillento que va de tégula a tégula, recubriéndolas, y ocupa 
la zona posterior del mesonoto. Abdomen negro, con el segundo seg- 
mento rojo, excepto la faja inmediata al borde apical, que también es 
negra, y una pequeña área media basal en el esternito algo oscurecida ; 
la pilosidad abdominal es larga, negra e hirsuta, más densa en la faja 
apical del segundo terguito, en los terguitos cuarto y siguientes y en 
los bordes apicales de los esternitos, y con pelos blanquecinos o ama- 
rillentos de la misma naturaleza, en el borde apical del primer terguito, 
entremezclados a los negros en dos pequeñas áreas dorso-laterales del 
segundo terguito, unos pocos en el centro del segundo esternito y en los 
extremos laterales del borde apical del tercer esternito formando fleco, el 
cual es negro en la zona media; el tercer terguito está totalmente re- 
cubierto por una banda de pubescencia de un sedoso amarillento pálido. 
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Patas negras con pelos hirsutos del mismo color; espolones de las tibias 
negros. Alas ahumadas en la mitad apical fuera de las celdas y con la 
mitad basal subhialina, algo oscurecidas algunas celdas en las proximi- 
dades de las nerviaciones, que son de color pardo ferruginoso; estigma 
totalmente nulo, celda radial truncada en el ápice, dos celdas cubitales 
y un solo nervio recurrente y por tanto una celda discoidal. 

Cabeza más estrecha que el tórax, con los ángulos posteriores am- 
pliamente redondeados, punteada-reticulada, con una pequeña depre- 
sión longitudinal casi lisa y algo brillante que parte del ocelo anterior 
y desaparece a la mitad de la distancia entre éste y la base de las ante- 
nas; ojos enteros, ovales, a una distancia de la articulación de las man- 
díbulas ligeramente superior a la longitud del segundo artejo del fu- 
nículo antenal; ocelos pequeños, agrupados, los posteriores a una 
distancia de la órbita del ojo correspondiente aproximadamente doble a 
la que existe entre ellos; clipeo muy densamente punteado, mate, con 
la zona media casi plana y con dos dientecitos salientes hacia adelante, 
en el borde libre, que dejan entre sí una pequeña escotadura angulosa ; 
mandíbulas punteado-reticuladas en la mitad basal, la mitad apical es 
más estrecha y como consecuencia de ello el borde externo está arquea- 
do hacia su mitad, pero es totalmente inerme, sin diente ni tubérculo 
basal, el ápice parece ser tridentado *; antenas con el segundo artejo del 
funículo algo mayor que el primero (pedicelo), que es más ancho que 
largo, el tercero un poco mayor que los dos anteriores reunidos. Tórax 
punteado-reticulado en casi toda su extensión, sólo el declive posterior 
del propodeo es areolado-reticulado; pronoto lateralmente estrechado y 
superiormente algo inclinado hacia adelante, con el borde anterior rec- 
to, el posterior angulosamente escotado y los ángulos humerales algo 
acusados, aunque redondeados; mesonoto con una corta área media, 
longitudinal, basal, lisa y brillante; tégulas punteado-reticuladas; es- 
cudete cuadrado-redondeado; propodeo de lados paralelos en la base, 
truncado por detrás en declive casi recto y con los ángulos posteriores 
redondeados. Abdomen con el primer segmento casi tan largo como 
ancho posteriormente, trapezoidal, más estrecho por delante y apenas 
estrangulado en su borde posterior, el terguito punteado-reticulado, el 
esternito con puntuación semejante y con una corta pero muy saliente 
quilla media, basal, con la arista recta (como la representó Radoszkows- 


4 No se puede observar en el tipo por tener las mandíbulas fuertemente ce- 
rradas. 
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ki); segundo terguito densamente punteado, pero con los espacios en- 
tre los puntos lisos, algo brillante, excepto en la faja apical, en que la 
puntuación es más densa, el esternito más esparcidamente punteado y 
con una quilla media, longitudinal, basal, que llega hasta la mitad del 
terguito y destaca bastante por existir una depresión a cada lado, estas 
depresiones están limitadas hacia los bordes laterales por dos pequeñas 
elevaciones longitudinales poco perceptibles; los segmentos siguientes 
densamente punteados en los terguitos y algo más esparcida la puntua- 
ción en los esternitos; séptimo segmento truncado redondeado, y tanto 
el terguito como el esternito punteados en su mitad basal, mientras que 
la apical es prácticamente lisa y brillante. Tibias intermedias y poste- 
riores con algunas espinas en el borde externo que apenas se distinguen 
de los fuertes pelos hirsutos de que están cubiertas. Longitud: 12 milí- 
metros, aproximadamente. 

Tipo: 4 de Kiachta (Zoologisches Museum der Humboldt-Univer- 
sitat, Berlin). 

Observaciones. —Esta especie ha sido confundida con D. iberica Gin. 
de Europa y Norte de Africa, y algunos autores han pensado que pudie- 
se ser una forma infraespecífica de D. italica (F.). Pese a un indudable 
parentesco y un aspecto semejante es bien distinta de ambas, apartándo- 
se de ellas por el revestimiento piloso y diversos caracteres morfológicos, 
entre los que hay que tener en cuenta la estructura de la armadura 
genital (fig. 4). 

De la D. italica se diferencia principalmente por la banda de pu- 
bescencia pálida del borde posterior del mesonoto de tégula a tégula, 
por tener el tercer terguito recubierto con semejante pubescencia y la 
coloración más clara de la mitad basal de las alas, por una mayor robus- 
tez general del cuerpo, la ausencia de diente en el borde externo de 
las mandíbulas y los ocelos posteriores más próximos entre si con re- 
lación a su distancia a los ojos, por sus tégulas punteado-reticuladas, 
el primer segmento abdominal no estrangulado en el ápice y forma de la 
quilla del esternito correspondiente, que en italica es poco saliente, así 
como por la quilla media y depresiones del segundo esternito, ya que 
en italica la primera es corta y carece de depresiones, siendo el esternito 
totalmente convexo. 

La iberica se separa de ella porque la pilosidad clara del tórax, ade- 
más de las tégulas, recubre totalmente el mesonoto, parte del pronoto y 
en algunos casos el escudete, por tener una banda semejante a la del 
tercero, en el cuarto terguito abdominal y los bordes apicales de los 
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esternitos segundo y tercero con fleco de pelos claros, por las alas más 
uniformemente ahumadas, las mandíbulas fuertemente dentadas en el 
borde externo, el clípeo convexo e inerme en su borde libre y los ocelos 
posteriores a una distancia de los ojos aproximadamente igual a vez y 
media la que existe entre ellos, por las tégulas esparcidamente puntea- 
das, por tener el primer segmento estrangulado en el ápice en su unión 
con el siguiente, la puntuación general del abdomen más densa y por 
la quilla del primer esternito más larga pero mucho menos saliente y con 
la arista escotada. 

Se trata, por tanto, de una especie centroasiática que habita en China 
y Siberia, distinta de italica e iberica. 


Dasylabris iberica Giner, 1942. 
(Fig. 5.) 


1869. Mutilla rubrosignata var. B Sichel y Radoszkowski, â, Horae Soc. 
Ent. Ross., vol. VI, pág. 274. 

1897. Mutilla rubrosignata Dalla Torre (in part.), Cat. Hym., vol. VIII 
(Fossores), pág. 79. 

1899. Mutilla rubrosignata André, â, Ann. Soc. Ent. France, volumen 
LXVIII, pág. 27. 

1903. Mutilla (Dasylabris) Rubrosignata André, 5, Sp. Hym. Eur. Alg., 
vol. VIII, pág. 418. 

1903. Dasvlabris rubrosignata André, Gen. Ins. Mutill., fasc. 11, pág. 07. 

1925. Dasvlabris rubrosignata Berland, 2, Hym. Vesp., vol. I, pág. 335. 

1942. Dasvlabris iberica Giner, 8 2, Eos, vol. XVIII, pág. 88. 

1944. Dasvlabris iberica Giner, 2 2, Him. Esp.: Apterog. Mutill., pági- 
na 110. 


Tipo: 1 4 de Torrente, Valencia (España), Giner (Instituto Es- 
pañol de Entomología, Madrid). 

Por la descripción y comentarios precedentes, así como por los ar- 
gumentos expuestos en un trabajo anterior (1959: 106), no ofrece ya 
ninguna duda la total y fácil discriminación de esta especie con el Da- 
sylabris rubrosignata (Rad.). 

Con respecto al Dasylabris italica (F.) conviene puntualizar que, a 
pesar de sus indiscutibles diferencias, tiene grandes afinidades morfo- 
lógicas e incluso se presta a posibles confusiones en el sexo masculino. 
No precisamente cuando se trata de las respectivas formas típicas, pero 
sí en otras de orden infraespecífico, como puede verse por la nueva 
raza descrita a continuación. 
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Es posible, sin embargo, juzgar con una cierta seguridad si nos 
encontramos ante un ejemplar de iberica observando un par de caracte- 





7 


Figs. 4-7.—4) Armadura genital (vista ventral) del tipo de Dasylabris rubrosigna- 

ta (Rad), 3 5; 5) íd. de un paratipo de D. iberica Gin., 8 ; 6) íd. del tipo de 

D. iberica nevadensis ssp. nov., 3; 7) íd. de un ejemplar del Cáucaso de D. ita- 
lica (EJ), â. 


rísticas que, al parecer *, permanecen constantes y no presenta italica. 
El borde anterior del clipeo no es escotado ni dentado, a lo sumo puede 
estar levemente sinuado en medio, pero siempre inerme, y la armadura 
genital tiene una estructura especial (fig. 5), diferente de la de aquella 
especie. 


Dasylabris iberica nevadensis subsp. nov. 


(Fig. 6.) 


3. Semejante a la raza típica por sus caracteres morfológicos, salvo 


5 La armadura genital de D. rubrosignata (Rad.) es la de mayor tamaño en- 
tre las representadas, pero se ha empleado menos aumento para dibujarla. Las 
figuras 5 a 7 están dibujadas a la misma escala. 

6 Tales caracteres diferenciales han sido hallados en todos los ejemplares de 
procedencia europea examinados hasta ahora, pero existen en el Africa paleártica 
una serie de formas, todavía de dudosa posición sistemática y más o menos ínti- 
mamente relacionados con iberica, a las que por el momento no podemos hacer 
extensiva esta afirmación. 
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que la puntuación es ligeramente más esparcida y superficial en el pro- 
podeo y segundo segmento abdominal y los surcos pubescentes del se- 
gundo uroterguito de una longitud aproximadamente igual a la del se- 
gundo artejo de los tarsos posteriores. La ornamentación y coloración, 
en cambio, son parecidas a las del tipo de D. italica (F.). Tegumentos 
negros, pero siendo de color rojo la zona preapical de las mandíbulas y 
el segundo segmento abdominal, que conserva, sin embargo, una estre- 
cha faja negra junto al borde apical, el esternito presenta, además, una 
mancha media, basal, poco definida, pardusca. Todo el cuerpo y patas 
recubiertos de pilosidad esparcida, erecta y de color negro (incluso en 
los terguitos tercero y cuarto, así como en los bordes apicales de los 
esternitos); únicamente existen pelos claros en la mitad apical del me- 
sonoto y unos pocos en la parte posterior de las tégulas, entremezclados 
a los negros. Longitud: 6 milímetros, aproximadamente. 

Holotipo: 1 3 de Horcajo de Trevélez, Sierra Nevada (Granada), 
5-VII-1951, Mateu-Suárez (en colección Suárez). 

Observaciones.—El único ejemplar examinado fue capturado en un 
punto con altitud superior a los 2.000 metros sobre el nivel del mar, sin 
que, desgraciadamente, encontrásemos, ni en tal ocasión ni en otras dos 
en que tuvimos oportunidad de explorar aquellos lugares, ninguna hem- 
bra perteneciente al género Dasylabris Rad. 

Desde entonces hasta hace poco hemos tenido el ejemplar en nues- 
tra colección determinado como D. italica (F.), a la que indudablemente 
se llegaba utilizando las monografías, claves y descripciones existentes. 

Al estudiar recientemente las especies D. italica (F.) y D. iberica 
Gin., con vistas a la redacción de nuestro trabajo de conjunto, obser- 
vamos con sorpresa que nuestro ejemplar coincidía, salvo ligeras dife- 
rencias, en todos sus caracteres morfológicos con D. iberica, diferiendo 
únicamente en la distribución de la pilosidad clara. En principio se- 
guimos creyendo que se trataba de la especie de Fabricius y en conse- 
cuencia dábamos por cierta la hipótesis de André (1903: 419) y la 
opinión más tajante de Bischoff (1920: 661) de que la D. iberica (Gin.) 
(llamada por ellos rubrosignata) no era sino una forma de italica, si bien 
admitiendo que en tal caso sería preciso desmembrar de dicha especie 
no sólo las que hasta ahora habían sido consideradas variedades suyas, 
como lugubris y algunas otras, sino también las hembras que se le 
habían adjudicado como sexo complementario. Al fin hemos podido 


586 FRANCISCO J. SUÁREZ 


convencernos de la existencia de una italica típica * (coincidente con las 
descripciones clásicas) distinta de iberica, al examinar un único ejemplar 
perteneciente al Instituto Español de Entomología de Madrid y proce- 
dente del Cáucaso, una de las localidades de que ha sido citada esta 
forma escasísima en las colecciones. 

Este ejemplar de italica típica se diferencia de la nueva raza de 
iberica por su clípeo bidentado en el borde libre, la cabeza algo más pro- 
longada y estrechada detrás de los ojos, el tórax más estrecho, con el 
mesonoto y tégulas totalmente desprovisto de pelos claros, la puntuación 
de los terguitos abdominales más gruesa, densa y profunda y, por úl- 
timo, la armadura genital (fig. 7) de distinta conformación, mientras 
que en nevadensis tiene una estructura (fig. 6) semejante a la de iberica 


típica. 
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T No es posible asegurarlo rotundamente sin el examen del tipo de Fabricius, 
pero al menos sí podemos afirmar, por comparación con lo observado en las for- 
mas subespecíficas, que este 3 puede muy bien ser el sexo complementario de la ? 
descrita con el nombre de D. regalis (F.), considerada modernamente como Y ti- 
pica de italica, mientras que al señalado como nuevo ha de corresponder una 2 


muy parecida a la de iberica. 


